
Por una educación de calidad, de la que nadie quede excluido

ANEXO 9

Material de apoyo para los espacios de reflexión, 
diálogo, discusión sobre nuestra realidad educativa

Justicia educativa y justicia económica: 
12 tesis para el cambio educativo

Hernández de Girón 293
entre Av. América y Av. República
T. (593-2) 224 79 82, 224 90 67

Fax (593-2) 244 36 23
Apartado Postal 17-08-8625

Quito, Ecuador

www.ladolorosa.org

Dra. Rosa María Torres
Directora del Instituto FRONESIS. Coordinadora de la Red Debate-Educación

No basta con democratizar la educación; es 
preciso democratizar el aprendizaje. Pues-
to que los pobres enfrentan condiciones 
particularmente adversas para aprender, 
democratizar el aprendizaje significa velar 
por la calidad educativa en contextos de 
pobreza y garantizar condiciones esenciales 
de vida que permitan liberar tiempo y ener-

gías para aprender. En vez de incentivos ex-
ternos para estudiar, una oferta educativa 
atractiva y motivadora; en vez de aulas de 
recuperación, un modelo escolar flexible y 
adecuado a las necesidades de la pobreza; 
en vez de políticas compensatorias y me-
didas remediales, un modelo de desarrollo 
con justicia económica y social.

(PRIMERA PARTE)
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L a retórica mundial sobre el “ali-
vio de la pobreza”, por un lado, 
y sobre el “mejoramiento de la 
calidad de la educación”, por 

otro, ha llegado a un nivel de agotamiento 
por su reiteración y por su ineficacia so-
bre la realidad. Los progresos en ambos 
frentes (estrechamente interrelacionados, 
como sabemos) son nulos o reconocida-
mente modestos, a pesar de las políticas 
de ajuste estructural, las políticas sociales 

compensatorias (destinadas a aliviar el su-
frimiento humano ocasionado por dichos 
ajustes) y las reformas educativas ensaya-
das a lo largo de las dos últimas décadas 
por los gobiernos de los “países en desa-
rrollo”, con asesoría y préstamos interna-
cionales. Los continuados errores y costos 
económicos y sociales de la mala asesoría 
y la mala gestión política y administrativa 
no los asumen ni los asesores ni los ges-
tores, sino los pueblos, y precisamente los 

2 15

Dra. Rosa María Torres
Directora del Instituto FRONESIS. Coordinadora de la Red Debate-Educación

Justicia educativa y justicia económica: 

12 tesis para el cambio educativo

Tomado del Resumen del Libro  
“Justicia Educativa y Justicia Económica:  
12 Tesis para el cambio educativo”,  
de Rosa María Torres

Cortesía de Fe y Alegría

En esta oportunidad publicamos 7 de las 12 Tesis 
para el cambio educativo

 7. Del derecho al acceso 
al derecho al aprendizaje

Tradicionalmente, el derecho a la educa-
ción se ha entendido de manera restringida, 
como derecho al acceso (a la matrícula, a 
la escuela, al sistema escolar). Más recien-
temente, las preocupaciones se extienden 
hacia la finalización de la educación prima-
ria (Metas del Milenio) o de la educación 
básica (Educación para Todos). No obstan-
te, el derecho a la educación vá mucho más 
allá del acceso y la finalización del ciclo 
primario. El derecho a la educación debe 
entenderse, esencialmente, como derecho 
al aprendizaje. La misión de todo sistema 
educativo no es enseñar, sino lograr que to-
dos los alumnos y alumnas aprendan cono-
cimientos, habilidades, valores y actitudes 
útiles para mejorar su calidad de vida y para 
continuar aprendiendo.

Es fundamental distinguir entre educación 
y aprendizaje. No todo aprendizaje se de-
riva de la educación y no toda educación 
resulta en aprendizaje

Aprendizaje no es lo mismo que rendi-
miento escolar. La prueba o la calificación 
pueden medir mal, medir parcialmente o 
no captar los aprendizajes esenciales. No es 
necesariamente buen alumno el que saca 
buenas notas, si la nota refleja un modelo 
educativo basado en la repetición antes que 
en la comprensión.

Aunque parezca increíble, la educación ha 
dado hasta hoy poca importancia al apren-

dizaje. La preocupación por el qué, cómo 
y para qué se aprende pasa por lo general 
desapercibida y se confunde con las cali-
ficaciones o con terminar el programa de 
estudios. “Saber” se confunde con memori-
zar y recordar información, sin prestarse la 
debida importancia al interés y la compren-
sión de los alumnos y a la relevancia y uti-
lidad de eso que aprenden. Todo el sistema 
educativo gira en torno al punto de vista de 
la enseñanza antes que en torno al punto de 
vista del aprendizaje. De ahí el viejo e in-
sistente pedido de una educación “centrada 
en el alumno”.

Los Ministerios y las estadísticas educativas 
llevan la cuenta de cuántos alumnos em-
piezan y cuántos terminan (el año, el ciclo 
escolar), las evaluaciones de rendimiento 
escolar se limitan a ciertas asignaturas y 
nos dicen a lo sumo qué no saben los alum-
nos, pero no hay información acerca de qué 
saben y son capaces de hacer los alumnos, 
qué desean saber, qué están aprendiendo y 
cómo utilizan eso que aprenden.

¿De qué sirve universalizar el acceso a la 
escuela, sin asegurar los aprendizajes esen-
ciales? El llamado analfabetismo funcional 
–leer sin comprender lo que se lee, escribir 
sin poder comunicar las propias ideas con 
claridad– es una clara muestra del desper-
dicio personal y social que significan una 
alfabetización incompleta y una educación 
básica de mala calidad.
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más pobres, en cuyo nombre se elaboran 
los planes y negocian los préstamos.

Vemos que, a medida que crecen los pro-
blemas, se achican las aspiraciones y las 
metas y se alargan los plazos. El ideal de 
“igualdad” y “justicia social” cedió fren-
te al advenimiento de la “equidad” y las 
políticas compensatorias. El “desarrollo” 
se redujo a “alivio de la pobreza” y éste a 
“eliminación de la pobreza extrema”. Los 
“países en desarrollo” pasamos a ser “paí-
ses clientes” o “países socios” de nuestra 
propia creciente dependencia externa y de 
una deuda impagable e ilegítima. La edu-
cación básica (Educación para Todos) se 
convirtió en educación primaria y ésta en 
cuatro años de escolaridad (Objetivos de 
Desarrollo del Milenio). La deuda exter-
na y la corrupción, poderosas aliadas de 
la pobreza, permanecen innombradas en 
los informes y foros mundiales sobre la po-
breza, el desarrollo social y la educación. 
Es así como sigue dando vueltas el círculo 
vicioso pobreza -endeudamiento externo 
- pago de la deuda - corrupción - recorte 
al presupuesto social - degradación de la 
educación pública y del derecho a la edu-
cación.

“Crisis”, “alivio” o “mejoría” no parecen 
términos apropiados para lidiar con situa-
ciones estructurales que exigen cambios 
de fondo, incluida la de-construcción del 
modelo neoliberal que profundiza y am-
plía hoy la desigualdad a escala mundial. 

No es por falta de información que, a pe-
sar del fracaso, se continúa haciendo más 
de lo mismo. Precisamente, el proyecto no 
es cambiar, sino mantener. Los impulso-
res mundiales del “alivio de la pobreza” y 
del “mejoramiento de la calidad de la edu-
cación” son los mismos que apuntalan el 
modelo neoliberal y su globalización.

La justicia económica es condición de la 
justicia educativa y a la inversa. Hacer 
realidad el aprendizaje a lo largo de toda 
la vida y el derecho a una educación gra-
tuita y de calidad para todos implica otro 
modelo educativo, otro modelo económi-
co y social, y otro modelo de “coopera-
ción internacional” Norte-Sur. Avanzar 
en esta dirección implica ya no caminar 
por carriles sectoriales estrechos e hiper-
especializados, sino por carriles amplios y 
convergentes: Estado con sociedad civil, 
política educativa como política social y 
ésta junto con política económica, edu-
cación con trabajo, aprendizaje dentro y 
fuera del sistema escolar, lo presencial y lo 
virtual, escuela y medios de información y 
comunicación, escuela con familia, familia 
con comunidad, lo local, lo nacional y lo 
mundial. La construcción de esta visión y 
de modelos alternativos está en marcha en 
diversas propuestas y experiencias de desa-
rrollo económico y educativo, embriones 
de un movimiento integral de desarrollo 
humano y de defensa de los derechos po-
líticos, económicos, sociales, educativos y 
culturales.
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Diversas investigaciones han mostrado que 
la calidad educativa es un objetivo comple-
jo, que depende de la conjunción de muchos 
factores, sujetos y decisiones, desde el nivel 
internacional hasta el nivel local. Los estu-
dios sobre “factores asociados” a la calidad 
educativa nos dan ya pistas concretas sobre 
los elementos a considerar tanto para plani-
ficar la gran política educativa como para 
administrar una escuela o manejar un gru-
po de alumnos. Entre los puntos comunes 
que resultan de estos estudios destacan:

• El Efecto Sociedad: se refiere al con-
junto de factores que afectan a la vida 
de las familias y que inciden sobre las 
condiciones de enseñanza-aprendizaje. 
Está probado que a mayor desigualdad 
socioeconómica dentro de un país, me-
nores son las probabilidades de lograr 
buenos resultados educativos, dadas las 
deficiencias para satisfacer las necesida-
des básicas de amplios grupos de pobla-
ción y la débil cohesión social.

• El Efecto Familia: incluye la composi-
ción familiar, el nivel educativo de los 
padres, el clima de afecto y seguridad, 
los recursos disponibles para el aprendi-
zaje, el uso del tiempo, la relación fami-
liaescuela, etc.

• El Efecto Escuela: se refiere a todos los 
niveles (sistema escolar, escuela, aula) y 
a todas las dimensiones del quehacer y la 
cultura escolares, incluyendo la infraes-
tructura y los materiales, la organización, 
la relación entre directivos y docentes y 
entre estos, los alumnos, los padres y 
madres de familia y la comunidad; los 

contenidos de estudio, la pedagogía, los 
sistemas de evaluación, etc. El aula y lo 
que haga cada establecimiento educati-
vo en virtud de su grado de autonomía 
aparecen como claves.

¿Es mejor una mala educación que la falta 
de educación?

Una mala escuela puede hacer más daño 
que bien. Por eso es indispensable exigir el 
derecho a la educación como derecho a una 
buena educación, no a cualquier educación. 
La buena educación es esa a la que cada uno 
de nosotros aspira para sus hijos, una edu-
cación amigable y respetuosa de los saberes 
y necesidades de quienes aprenden, capaz 
de ayudarles a identificar y desarrollar sus 
talentos, a pensar bien y a comunicarse con 
propiedad, a trabajar en equipo, a desarro-
llar la empatía, generosidad, honestidad, 
el esfuerzo individual y la dignidad del 
trabajo, a visualizar y construir un futuro 
distinto. La buena educación, no importa 
en qué país, cultura o clase social, enseña a 
aprender y a aprender con gusto.

CALIDAD
de la  

educación

Cooperación internacional

Infraestructura

Clima escolar

Participación familia-comunidad

Financiamiento

Docentes

Pedagogía

Material didáctico

Equipamiento
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Significa: Presupuesto suficiente, escuelas y maestros ne-
cesarios, infraestructura y dotaciones pertinentes.

La realidad: El presupuesto destinado a la educación es 
insuficiente en todos los países, no sólo para hacer frente 
a los diversos compromisos internacionales y regionales 
adquiridos, sino incluso para sostener al sistema en sus 
condiciones actuales. De no ser por la contribución de las 
familias, los sistemas escolares de América Latina no es-
tarían en pie.

Significa: Pertinencia del currículo y la oferta educativa 
de acuerdo a contextos y poblaciones específicas.

La realidad: En términos generales, la oferta educativa 
tradicional –calendarios, horarios, currículo, pedagogía, 
etc.– es uniforme e inadecuada para la población a la que 
se dirige. La oferta educativa tradicional no está pensada 
desde la perspectiva de quienes aprenden, sino de quienes 
enseñan y deciden en los distintos niveles. No está pensa-
da desde la perspectiva de los pobres ni de los que habitan 
en zonas rurales.

Significa: Gratuidad, accesibilidad económica, material y 
geográfica a las instituciones escolares.

La realidad: El principio de gratuidad ha sido abandona-
do en la enseñanza pública. En las dos últimas décadas los 
gobiernos introdujeron en la educación pública el esquema 
de “financiamiento compartido”, que obliga a las familias 
a diversos tipos de contribuciones en dinero y/o en espe-
cie. Adicionalmente, la distancia entre el hogar y la escuela 
sigue siendo un problema crónico de acceso, sobre todo en 
las zonas rurales.
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La situación de la educación pública  
en América Latina y el Caribe: las cuatro As

Asequibilidad

Adaptabilidad

Accesibilidad

El Índice de Educación, parte del Índice de 
Desarrollo Humano (IDH), se refiere úni-
camente a la educación formal. La propia 
noción de conocimiento se reduce a dos in-
dicadores: la tasa combinada de matrícula 
en los diversos niveles del sistema escolar y 
la tasa de alfabetización.

Abrir el sistema escolar al contacto con el 
mundo exterior, construyendo puentes con 
otros sistemas de aprendizaje, es esencial 
para el propio fortalecimiento de la educa-
ción escolar y para delimitar mejor el papel 
específico que le toca asumir a ésta hoy, en 
cada contexto y en el marco del aprendizaje 
a lo largo de toda la vida.

La acelerada expansión de la matrícula es-
colar que tuvo lugar en América Latina y el 
Caribe entre 1950 y 1980 se hizo en la ma-
yoría de los países a costa de la calidad. En 
otras palabras, se democratizó el acceso a 
la escuela pero no necesariamente el acceso 
a la educación. Hoy, entre 90% y 95% de 
los niños y niñas en esta región entran en 
la escuela primaria pero sólo un tercio de 
ellos llega a culminarla y otro tercio lo hace 
después de repetir una o más veces algún 

grado. Pocos aprenden lo que se espera. 
La secundaria sigue siendo un sueño inal-
canzable para la mitad de la población en 
edad de estudiar en este nivel. En todos los 
casos, los más perjudicados son los niños y 
las niñas de las familias pobres.

Y sin embargo, las reformas educativas 
de las dos últimas décadas se hicieron en 
nombre del “mejoramiento de la calidad 
de la educación”.

 6. Del derecho a la educación  
al derecho a una buena educación

aprendizaje a lo largo 
de toda la vida

aprendizaje

finalización

acceso
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Significa: Calidad de la educación asociada a las necesi-
dades, intereses y expectativas de las diversas comunida-
des y poblaciones.

La realidad: La educación escolar sigue siendo teórica y 
memorística, está desconectada de la realidad de los alum-
nos ya que no toma en cuenta su conocimiento previo 
como punto de partida del aprendizaje.

El énfasis de la formación está puesto en educar para el 
trabajo, no para la vida en su conjunto. Las evaluaciones 
de rendimiento escolar muestran que los alumnos no están 
aprendiendo lo que se espera de ellos y que sus niveles de 
aprendizaje están en muchos casos muy por debajo de lo 
considerado aceptable incluso para estándares mínimos.

Aceptabilidad

Los pobres son los más afectados y tienden a aceptar pasivamente la educación que reciben, de 
la calidad que sea. La propia falta de una educación de calidad dificulta discernir la mala de la 
buena educación, así como afirmar el derecho a su exigibilidad.

12 tesis para el cambio educativo

El ALIVIO DE LA POBREZA el DESARROLLO.

La educación como  
POLÍTICA SECTORIAL

la educación como   
POLITICA TRANSECTORIAL.

El predominio de los criterios  
ECONÓMICOS

una visión INTEGRAL  
de cuestión educativa.

La AYUDA INTERNACIONAL
una auténtica COOPERACIÓN  
INTERNACIONAL.

La ESCUELA la EDUCACIÓN.

DE: A:

1

2

3

4

5

trabaja para volverse prescindible, no para 
eternizar la dependencia de la cooperación 
internacional al desarrollo.

Una buena cooperación internacional para 
el desarrollo trabaja para cambiar no las 
manifestaciones de los problemas, sino sus 
verdaderas causas, algunas de ellas situa-
das en el Norte y en la relación Norte-Sur. 

Para que la situación en el Sur cambie es 
necesario que el propio Norte cambie: que 
modifique sus patrones de consumo, sus 
modelos de importación y exportación, sus 
manejos de la información, la comunica-
ción y la cultura. El Norte necesita no sólo 
enseñar, sino también aprender de y junto 
con el Sur.

 5. De la escuela a la educación
La educación empieza antes y va mucho 
más allá de la escuela, del sistema escolar 
y de la edad escolar. Es imposible pedirle a 
la escuela que resuelva todas las necesida-
des de aprendizaje de las personas: nunca 
se acaba de aprender y, además, el conoci-
miento cambia constantemente. El tiempo 
y el período escolar son extremadamente 
limitados en la vida de una persona y toda-
vía hay personas que no acceden a él; ade-
más, hay cuestiones que se aprenden mejor 
en otros espacios y en otros períodos de la 
vida.

Sistema escolar y sistema educativo suelen 
utilizarse como equivalentes pero no debe-
rían: la familia, la comunidad, el trabajo, el 
deporte, los medios de información y co-
municación, las bibliotecas, y el vasto cam-
po de la llamada “educación no-formal”, 
son otros tantos sistemas educativos que 
complementan al sistema escolar. A estos 
ha venido a sumarse más recientemente el 
ciberespacio.

Cada uno de ellos tiene su propio rol en 
asegurar a la población los aprendizajes 
esenciales y las herramientas indispensables 
para seguir aprendiendo.

La visión escuela-céntrica de la educación 
es generalizada y se refleja en todos los ám-
bitos. Por ejemplo:

El derecho a la educación suele entenderse 
como derecho a acceder a la escuela.

Las estadísticas educativas siguen centra-
das en la educación escolarizada, práctica-
mente no hay información sobre las “otras 
educaciones” (en la familia, a través de los 
medios de comunicación, educación ini-
cial, no-formal, etc.)

Lo que se llama “reforma educativa” o in-
cluso “política educativa” se reduce por lo 
general a “reforma escolar” y “política es-
colar”.

Se asume equivocadamente que quien no 
fue a la escuela es ignorante, que no sabe 
nada.
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El derecho a la EDUCACIÓN el derecho a la BUENA EDUCACIÓN.

El derecho al ACCESO el derecho al APRENDIZAJE

El derecho al APRENDIZAJE
el derecho al APRENDIZAJE  
A LO LARGO DE TODA LA VIDA.

DE: A:

6

7

8

La ESCUELA la COMUNIDAD DE APRENDIZAJE.9

La CAPACITACIÓN DOCENTE La CUESTIÓN DOCENTE.10

la EDUCACIÓN BASICA como 
EDUCACIÓN ESCOLAR

la EDUCACIÓN BASICA como 
EDUCACIÓN CIUDADANA.11

ADECUARSE al cambio INCIDIR sobre el cambio.12

 4. De la “ayuda internacional”  
a una auténtica cooperación  
para el desarrollo

La Ayuda Oficial para el Desarrollo, enten-
dida tradicionalmente como la ayuda (en 
dinero, asistencia técnica, etc.) del Norte 
desarrollado (el Primer Mundo) al Sur en 
desarrollo (el Tercer Mundo) adolece de 
problemas históricos. A menudo, en vez de 
desarrollo lo que ha producido es mayor 
endeudamiento externo y mayor depen-
dencia técnica de los países “donantes”. 
Claramente, la cooperación no ha traído 
los resultados esperados para los países 
“beneficiarios”.

Algunos males de la cooperación interna-
cional en el ámbito educativo son:

• Descoordinación de donantes y de los 
planes e iniciativas de diferentes agen-
cias, que lleva al desperdicio de los ya 
escasos recursos de los países del Sur 
(proliferación de informes, reuniones, 
evaluaciones, etc.)

• Debilitar a los Ministerios de Educa-
ción con la creación de unidades pa-
ralelas e independientes dentro de los 
mismos, dirigidas a proyectos específi-
cos financiados por las agencias.

• Forzar a los países a correr tras obje-
tivos y metas fijados externamente y 

de manera homogénea para todos, sin 
atención a las problemáticas específicas 
de cada región y país, sin coordinación 
y diálogo con los planes nacionales.

• Imponer ritmos externos a los planes 
educativos.

• Fomentar la cultura del proyecto, in-
tervenciones aisladas y de corto plazo 
(que terminan cuando se terminan los 
fondos).

• Fomentar la cultura de la competencia 
por fondos.

• Fomentar la dependencia en las ideas 
y restar autonomía nacional.

Una genuina cooperación internacional 
implica dos operando juntos, con diálogo 
y aporte de ambos, en función de las ne-
cesidades, intereses y ritmos de cada país, 
reconociendo su especificidad, sin imponer 
condiciones y sin ayuda ligada. Se trata 
de trabajar de manera inter-sectorial –con 
coherencia de políticas– y con una visión 
de mediano y largo plazo, en coordinación 
con otras agencias, dejando la dirección del 
proceso y la ejecución en manos de los acto-
res locales. En suma, la buena cooperación 

 1. Del “alivio de la pobreza” 
al desarrollo

Aunque nuestros países siguen siendo lla-
mados “países en (vías de) desarrollo”, el 
desarrollo quedó atrás como paradigma y 
ha sido sustituido por el “alivio de la po-
breza” como meta para el Sur en los próxi-
mos años. De la idea de progreso hemos 
pasado a la de la contención de la catás-
trofe y reparación de los daños. En este 
marco, la educación ha pasado de ser un 
componente fundamental del desarrollo 
y empoderamiento personal y social a ser 
vista como una “estrategia para aliviar la 
pobreza”.

El empobrecimiento de los objetivos del de-
sarrollo se refleja también en el campo de la 
educación.

Los dos objetivos educativos incluidos en 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(universalizar la educación primaria y pro-
mover la igualdad de géneros en la educa-
ción) son mucho más restringidos que la 
iniciativa Educación para Todos, lanzada 
en Jomtien (1990) y Dakar (2000) por las 
mismas agencias internacionales (Naciones 
Unidas y Banco Mundial). No sólo se han 
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10 7

que recomendaciones, se presentan como 
condiciones para la adjudicación de présta-
mos y donaciones, y como manuales a ser 
seguidos al pie de la letra por quienes toman 
decisiones en los países del Sur, dejando en 
la práctica poco margen para la creación y 
la adaptación. La ineficacia de dichas reco-
mendaciones está a la vista. Algunos errores 
gruesos de la asesoría han sido reconocidos 
por varios de estos organismos, especial-
mente por el Banco Mundial.

El análisis económico aplicado a la educa-
ción viene generando entre otros:

• Una educación sin pedagogía: el mo-
delo educativo del Banco Mundial se 
basa fundamentalmente en un con-
junto de variables cuantificables, de-
jándose de lado o minimizándose los 
aspectos cualitativos que constituyen la 
esencia de la educación.

• Una educación sin cultura: las políti-
cas educativas aparecen como reino de 
expertos y de decisiones técnicas, sin 
atención a la historicidad y al complejo 
entramado cultural en el que se insertan 
los procesos e instituciones educativas 
en cada caso.

• Falta de visión de sistema: desde la 
década de 1990 a los países del Sur 
se les aconsejó priorizar la inversión 
en educación primaria, sin atención a 
la educación secundaria y la superior, 
desconociendo que el sistema educa-
tivo funciona como un sistema en el 
que todas las partes se interrelacionan 

y sostienen entre sí. Según ha estimado 
la CEPAL, la posibilidad de superar la 
pobreza exige al menos 12 años de esco-
laridad.

• Prioridad de los aspectos financieros 
y gerenciales de la educación, en des-
medro de los contenidos, la pedagogía 
y el sentido mismo de la educación. La 
descentralización pasó a ser el eje fun-
damental de la reforma educativa.

• La eficiencia y el costo-beneficio: la efi-
ciencia en el gasto y la tasa de rentabili-
dad son las categorías centrales desde las 
cuales se vienen definiendo las priorida-
des y los presupuestos educativos.

• Insumos y opciones binarias de po-
lítica: la educación se entiende como 
una cadena de producción en la que 
intervienen una serie de insumos que, 
combinados en determinado orden y 
proporción, producen aprendizaje. La 
política educativa se entiende como op-
tar permanentemente entre múltiples 
prioridades, organizadas en pares: niños 
versus adultos, cantidad versus calidad, 
formación docente inicial o en servicio, 
etc.

El fracaso de las reformas educativas lati-
noamericanas, hechas con asesoría de los 
organismos financieros internacionales, de-
bería aprovecharse para dinamizar el pen-
samiento educativo, devolver a la educación 
su integralidad y especificidad y recuperar 
la pedagogía como desafío fundamental de 
lo educativo.

reducido las metas desde una educación bá-
sica para todos a cuatro años de escolaridad, 
sino que también están ausentes hoy de la 
agenda metas importantes como son la re-
ducción del analfabetismo, la educación de 
la primera infancia o la calidad de los apren-
dizajes. De esta forma, hemos pasado de la 
educación básica a la educación escolar y 
de la escolar a la primaria; de necesidades 
básicas de aprendizaje a necesidades míni-
mas de aprendizaje; de la educación básica 
como piso para aprendizajes posteriores a la 
educación básica como techo.

Todos estos “encogimientos” revelan que 
se dejó de pensar en el desarrollo y en la 
educación como herramienta fundamental 
para su logro. Se ha renunciado a la educa-
ción como instrumento de cambio social.

Por otra parte, no hay desarrollo ni de-
mocracia posible si persiste la desigualdad 
económica y social. Según los resultados 
escolares de pruebas internacionales como 
el TIMSS o PISA, hay una correlación di-
recta entre desigualdad socio-económica 
y desigualdad educativa no sólo a nivel de 
cada familia, sino de todo el país. Es de-

cir, un contexto nacional igualitario y un 
alto índice de desarrollo humano inciden 
sobre el rendimiento escolar y los aprendi-
zajes a todos los niveles. En países con altos 
niveles de desigualdad social sólo pueden 
construirse “islas de calidad” en medio de 
la pobreza.

Retomar la vía del desarrollo implica no 
sólo lidiar con la extrema pobreza, sino con 
la extrema riqueza. Esto requiere penetrar 
en las razones y las estructuras profundas 
que naturalizan y justifican su coexistencia. 
Las políticas compensatorias o de “discri-
minación positiva” no resuelven los proble-
mas de fondo, apenas lidian con sus mani-
festaciones.

La mayor fortaleza y potencial de la Agenda 
del Milenio es que tiene un carácter mul-
tisectorial, donde los objetivos están con-
figurados como un todo indivisible que no 
admite soluciones parciales.

El desafío es aprovechar esta agenda y adap-
tar sus objetivos y metas a las especificida-
des de cada región y luchar por una agenda 
educativa más amplia, resituando a la edu-
cación como eje del desarrollo humano.

Política Económica
Política Social

POBREZA

genera alivia
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 2. De la educación como política  
sectorial a la educación como  
política trans-sectorial

Las condiciones básicas para aprender y 
para enseñar se encuentran tanto dentro 
como fuera del sistema escolar. La educa-
ción es el espejo de una sociedad; en ella 
se reflejan las diversas situaciones econó-
micas, sociales, culturales y políticas de un 
país. Por ello, quienes aspiran a mejorar las 
condiciones de enseñanza y aprendizaje de 
los pobres no deben buscar todas las solu-
ciones dentro del “sector educativo”. Los 
progresos en educación no dependen sólo 
de la política educativa, sino del conjunto 
de las políticas (económica, fiscal, social, 
exterior, de cooperación internacional), 
pues todas ellas inciden en la educación de 
manera significativa.

Diseñar y gestionar la Educación y la Eco-
nomía, entendiéndolas como sectores dife-
renciados de pensamiento y acción, a cargo 
de sujetos/instancias también diferencia-
dos, es funcional al modelo que reproduce 
la pobreza, la desigualdad y la educación de 
mala calidad para los pobres.

No debería sorprendernos que, a pesar de las 
sucesivas reformas educativas, del creciente 
endeudamiento externo y de la multiplici-
dad de políticas y proyectos compensato-
rios emprendidos a lo largo de estos años, 
no se haya dado la esperada “mejoría de la 

calidad de la educación”. Avanzar en igual-
dad y calidad educativas como derecho de 
todos implica ampliar la visión sectorial. 
Sin avances en el terreno del “alivio de la 
pobreza” y la “equidad” no es posible lo-
grar, desde la política educativa, lo que co-
rresponde asegurar a la política económica 
y a la política social: alumnos que lleguen 
al sistema escolar con hogar, alimento, nu-
trición, salud, vivienda, seguridad física y 
emocional, ingreso y sustento familiar bá-
sicos garantizados.

La mentalidad sectorial, reforzada hoy por 
el culto a la especialidad, está alimentada 
desde muchos ámbitos: agencias interna-
cionales, gobiernos, organismos no-gu-
bernamentales, partidos políticos, movi-
mientos sociales. Todos están organizados 
y trabajan por “sectores” temáticos. Esta 
manera de aprehender la realidad y el cono-
cimiento “por retazos” produce incoheren-
cia en las políticas públicas: los informes, 
políticas y planes para un sector frecuen-
temente son incoherentes con los de otro 
sector. Es necesario recuperar la unidad y la 
noción de sistema. A la tendencia hacia la 
(hiper)especialización que ha dominado en 
los últimos años, viene oponiéndose hoy la 
propuesta de volver a la formación general, 
profundizándola, consolidándola y poster-

gando hasta donde se pueda la elección de 
una especialidad o de una carrera.

La mentalidad sectorial I) impide captar 
la totalidad y comprender la complejidad e 
interdependencia de los fenómenos; II) no 
puede visualizar como meta el desarrollo 
comunitario y el desarrollo humano porque 

limita la mirada y el horizonte; III) frag-
menta la propia educación generando una 
multiplicidad de “educaciones” (para la sa-
lud, para el trabajo, para la ciudadanía, para 
la convivencia, para la paz, etc.) que debe-
rían ser consideradas integralmente como 
parte de una buena educación básica.
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 3. Del predominio de los criterios  
económicos a una visión integral  
de la educación

En cada país, el presupuesto es el primer 
invitado a la hora de pensar qué y cómo 
hacer las cosas en educación. Es el que de-
termina a cuánta y a qué clase de educa-
ción puede aspirar un pueblo.

Sin embargo, el presupuesto y los “recursos 
disponibles para educación” son el resulta-
do de decisiones políticas. Habría más re-
cursos disponibles para la educación y para 
otros derechos humanos si se redujera otro 
tipo de gastos públicos y, en particular, el 
gasto militar.

Las principales decisiones que afectan a la 
educación en América Latina y el Caribe 
vienen siendo tomadas por economistas: el 
Fondo Monetario Internacional, el Banco 
Mundial, el Banco Interamericano de De-

sarrollo, los funcionarios de los Ministerios 
de Economía y Finanzas en cada país y las-
grandes empresas privadas.

Las recomendaciones para educación que 
nos hacen estos organismos suelen presen-
tarse como propuestas respaldadas por el 
conocimiento científico y por las “lecciones 
de la experiencia internacional”.

No obstante, como ya muchos destacan, 
estas recomendaciones tienen muchas de-
bilidades, entre otras: un fuerte sesgo oc-
cidental, la idea de un “tercer mundo” re-
lativamente homogéneo, y un tratamiento 
simplista de las “buenas prácticas” que se 
ponen fácilmente como modelo y se expor-
tan a otros contextos sin atender la especi-
ficidad de los contextos y los procesos. Más 
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